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Cuando la verdad sea demasiado débil para defenderse, tendrá que pasar al ataque  
(Bertolt Brecht)

Cumbia 
amarga:

78% de los 
electores

no votó por la
“triunfadora”
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Ya está. Terminó el insostenible sus-
penso que no era tal. Y se confirman 
las peores sospechas. 

Un 52% de los electores no estimó 
necesario, ni pertinente, ni útil, des-
plazarse para ir a emitir su voto. Nue-
ve candidatos se reparten pues poco 
más del 46% del universo electoral si 
descontamos los votos blancos y nu-
los emitidos. 

La “gran triunfadora” recibe un apo-
yo equivalente al 22% del electorado, 
y de los demás candidatos no vale la 
pena ni hablar. Cuestión legitimidad 
no hay paño que cortar. 

Las cifras hablan por sí solas: según el 
SERVEL, algo más de 13 millones 500 
mil ciudadanos inscritos podían emitir 
su voto. De esa cifra, sólo 6 millones 
500 mil electores llegaron hasta los 
lugares de votación. Siete millones de 
chilenos y chilenas, por diferentes ra-
zones, no consideraron que valiese la 
pena darse la molestia. 

Hay quienes encuentran una explica-
ción fácil, culpando a los abstencio-
nistas y calificándoles de irresponsa-
bles, “sacos de papas” y epítetos aún 
peores. 

Es el tipo de sabelotodo que le echa la 
culpa al pueblo y que, si les dejan ha-
cer, remplazarían al pueblo que hay 
por otro cuyo comportamiento fue-
se más acorde con lo que les gusta a 
ellos. Olvidan que la única fuente legí-
tima del poder son precisamente los 
irresponsables, los “sacos de papas”, 
aquellos que fueron privados de sus 
derechos más elementales un 11 de 
septiembre de 1973, y que aun no ven 
que ese despojo haya sido reparado.

Si su opinión no cuenta, si no se la pi-

dieron cuando decidieron privatizar 
el cobre, el agua, la educación y la 
salud… ¿a cuento de qué les solicitan 
participar en un circo que tiene por 
objeto consagrar un jefe de Estado y 
un Parlamento a las órdenes de los 
poderes financieros?

La “gran triunfadora” de la primera 
vuelta, abanderada de la Concerta-
ción ampliada al partido comunista… 
¡obtiene menos votos que Frei Ruiz-
Tagle en enero del 2010, con un uni-
verso electoral que ahora cuenta con 
casi seis millones de electores más! 

En su descargo se puede decir que no 
debe asumir sola la responsabilidad 
de tal crisis de legitimidad, aun cuan-
do su nombre deba figurar en la lista 
de quienes han hecho posible este de-
sastre. 

“Chile ha cambiado”, suele decir Ba-
chelet, y habría que agregar que no 
es precisamente gracias a ella, ni a la 
Concertación. La ceguera con la que 
han preservado el legado de la dicta-
dura no es comparable sino al empe-
ño que le han puesto. He aquí los re-
sultados. 

Por su parte, quienes pretendieron le-
vantar una alternativa al modelo ins-
titucional y económico heredado de 
la dictadura, POLITIKA forma parte 
de ese esfuerzo, no lograron concitar 
un apoyo significativo. Los resultados 
son marginales, y conviene recono-
cerlo. La dispersión de la “izquierda” 
es la mortaja del sueño democrático. 
Habrá que hacer borrón y cuenta nue-
va. Porque las negras nubes de una 
tormenta política y social se acumu-
lan sobre nuestras cabezas. La terce-
ra vuelta del combate social se anun-
cia ruda. Y todo está por hacer.

Un sistema en crisis terminal 

“Chile ha cam-
biado”, suele 

decir Bachelet, 
y habría que 

agregar que no 
es precisamen-

te gracias a 
ella, ni a la Con-

certación. La 
ceguera con la 

que han preser-
vado el legado 
de la dictadura 

no es compa-
rable sino al 

empeño que le 
han puesto.

Editorial
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Cifras deprimentes

Según los datos del SERVEL, la abstención fue del 52% 
Henos aquí eligiendo “nuevas minorías” que reunen 

apenas un 22% del universo electoral.

Eso no constituye un mandato legítimo ni mayoría
incuestionable para ningún proyecto político. Las voces 
que han justificado el statu quo argumentan que no es 
posible hacer cambios fundamentales sin una mayoría 
social determinante. La primera vuelta es una brillante 

demostración.
 

Quienes plantearon la ruptura con el sistema obtienen 
un apoyo marginal. Sin embargo, sus ideas y reivindi-
caciones saturaron los temas del debate: Educación, 

Salud, Previsión, Riquezas básicas, Asamblea Constitu-
yente, Constitución democrática, Pueblos originarios, 
Reforma tributaria, Abrogación del Código del trabajo 
de la dictadura, Polo financiero público, fin de la usura 

y el sobreendeudamiento, etc.

Esas cuestiones urgentes no han desaparecido. No 
abordarlas es un riesgo mayor. Mientras tanto, las 

negras nubes de una tormenta social y política se acu-
mulan sobre nuestras cabezas...
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Análisis

Para estas elecciones la Concertación se rebautizó como “Nueva 
Mayoría”. Resulta curioso. Pues a la luz de los datos de las últimas 
elecciones presidenciales la conclusión parece ser otra. La Concer-
tación representa a cada vez menos gente en el país. 
Vamos a los números. En 1989 Patricio Aylwin obtuvo 3,8 millones 
de votos de un universo electoral de 8,2 millones. Es decir, la Con-
certación obtuvo el respaldo del 46% de la población que en ese 
momento podía votar. Ayer, Michelle Bachelet obtuvo 3 millones 
de votos de un universo electoral de 13,5 millones. Es decir, ape-
nas un 22%. 
¿Como una coalición que representa a menos de la mitad de la po-
blación que representó en sus orígenes se puede rebautizar como 
“Nueva Mayoría”?
Desde Aylwin hasta Bachelet versión 2.0, esta tendencia ha sido 
clara. En 1993 Frei obtuvo el respaldo del 45% de la población en 
edad de votar. Porcentualmente la votación más alta en la historia 
electoral de la Concertación. Lagos inició la caída libre. En la pri-
mera vuelta de 1999 sólo 33% del universo electoral le dio el voto. 
Bachelet, en la primera vuelta del 2005, recibió el apoyo de sólo el 
29% del universo electoral. Y Frei en el 2009 tocó fondo: apenas 
un 16% lo apoyó en las urnas. 
El nuevo bautizo de la Concertación no tiene un correlato con la 
realidad. Y su celebración es mediocre. Ayer Bachelet sacó menos 
votos absolutos que Piñera en la primera vuelta del 2009 y, por-
centualmente, el apoyo por parte del universo electoral fue tam-
bién mucho menor. 
La verdadera “Nueva Mayoría” es la que desde 1989 viene expre-
sando una clara tendencia: los que no se ven reflejados en el siste-
ma político y no votan ni marcan preferencias en las elecciones: la 
“mayoría silenciosa”. Ayer quedó demostrado que el problema no 
tiene que ver con la oferta de candidatos. Nunca habíamos tenido 
tantos candidatos como ayer. Y nunca votó tan poca gente.
Si en 1989 marcó preferencia más del 80% del universo electoral, 
ayer lo hizo cerca de la mitad. Todo indica que en la segunda vuel-
ta votará aún menos gente. 
Siempre señalamos que el principal enemigo de las fuerzas trans-
formadoras del país es la desesperanza. Ayer eso se ratificó. La 
tarea sigue intacta: hay que dotar de un proyecto político a la in-
mensa mayoría del país que ve cada vez menos soluciones desde 
la institucionalidad heredada de la dictadura.

La verdadera “nueva mayoría”
Escribe Salvador Muñoz
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Comentarios a boca de urna

Escribiendo estas líneas a boca de urna, se hace 
imperioso delinear un marco dentro del que se 
supone actuarán las cofradías políticas los próxi-
mos cuatro años.

¿Quién perdió, quién ganó? Realmente, poco o 
nada ha cambiado desde ayer a hoy. Sumando 
y restando, el duopolio continuará al mando del 
show, la sala de maquillaje tendrá ardua tarea 
los próximos cuatro años empolvando el siste-
ma para tornarlo más ‘progresista’ a los ojos del 
respetable electorado que, una vez más, fue ma-
nejado a voluntad por la sociedad de patrones y  
mayordomos.

Como anticiparon las encuestas, Matthei y la 
Alianza apenas superaron el 25% de los sufragios 
(12% del universo electoral), mientras la Nueva 
Mayoría y Bachelet no lograron imponerse en 
primera vuelta, aunque obtuvieron sobre el 46% 
de las preferencias: tomando en cuenta la masiva 
abstención, un 22% del electorado con derecho 
a voto. Es un hecho de la causa que en segunda 
vuelta Bachelet obtendrá un triunfo cómodo. 
Queda por ver si la ciudadanía seguirá ausente 
de la urnas y si elegiremos nuevo presidente con 
una ‘nueva minoría’. La Concertación bis obtiene 
diez doblajes de diputados, y dos doblajes sena-
toriales. Sin embargo, no tendrá mayoría califi-
cada para modificar las leyes orgánicas ni para 
reformar la Constitución. La sombra de Pinochet 
y Jaime Guzmán sigue planeando sobre el país. 
¿Cómo evitar la imprescindible Asamblea Consti-
tuyente? Admitiendo que la ‘nueva minoría’ ten-
ga voluntad para hacer desaparecer la herencia 
institucional de la dictadura. 

Marco Enríquez Ominami (10,88%) y Franco Pari-
si (10,13%) pelearon palmo a palmo por un  tercer 
lugar que no da medalla. ¿Y la izquierda? Alguna 
vez dijimos que existía un verdadero ‘archipiéla-
go’ en ese sector de la política chilena. Son nume-
rosos los referentes, partidos y grupos que hasta 
ahora no logran la unidad que sus propias bases 
anhelan. Se desperdiga el esfuerzo y se pierde 
contundencia en programas que, teniendo líneas 

de concordancia, se separan en cuestiones me-
nores. 

El candidato de ‘Todos a la Moneda”, Marcel 
Claude, mostró lógica decepción con el resulta-
do obtenido, apenas el 2,8% de los votos. Roxana 
Miranda (1,26%) y Alfredo Sfeir (2,33%) no fueron 
más lejos. Sumadas las votaciones obtenidas por 
estos tres referentes, el resultado es decepcio-
nante: 6,39%. Cuatro dirigentes estudiantiles lo-
graron triunfos contundentes convirtiéndose en 
diputados. Camila Vallejo alcanzó el primer lugar 
en el distrito 26, de La Florida, con el 43% de los 
votos; Giorgio Jackson obtuvo el 46% de los su-
fragios en el distrito 22 de Santiago. Por su parte, 
Karol Cariola, se impuso en el distrito 19, de In-
dependencia y Recoleta, con el 38% de las pre-
ferencias; y Gabriel Boric alcanzó el primer lugar 
en el distrito 60, de Magallanes, con el 26% de 
los votos. ¿Golondrina que no hace verano, o aire 
refrescante que podrá cambiar algo en un Parla-
mento ilegítimo? El futuro lo dirá.

En pleno proceso electoral, dirigentes y miembros 
de la ACES (Asamblea Coordinadora de Estudian-
tes de Secundaria), se tomaron el Comando de 
Michelle Bachelet en señal de protesta, para que 
la candidata tenga en cuenta sus demandas por la 
educación pública y otras necesidades del pueblo 
chileno. Rápidamente, la Presidente de la FECH y 
el Presidente de la Federación de la USACH apo-
yaron. Un claro aviso de que las promesas incum-
plidas del duopolio activarán nuevas movilizacio-
nes estudiantiles y sociales el año 2014. 

Puedo, por consiguiente, repetir las primeras lí-
neas de este apurado artículo: “realmente, poco 
o nada ha cambiado desde ayer a hoy. Sumando 
y restando, el duopolio continuará al mando del 
show”. 

La tarea sigue pendiente. La izquierda chilena 
debe encontrar –mientras más pronto mejor– 
unidad y capacidad de conducción. A objeto no 
sólo de debilitar al duopolio en los próximos años, 
sino para levantar un  proyecto político que per-
mita, por fin, equilibrar la balanza.

La sombra de Pinochet

Escribe Arturo A. Muñoz
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Cuando la verdad sea demasiado débil para defenderse, 
tendrá que pasar al ataque  (Bertolt Brecht)
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